
Jesús sana a un paralítico

17
Aconteció un día, que él estaba 

enseñando, y estaban sentados los fariseos 

y doctores de la ley, los cuales habían 

venido de todas las aldeas de Galilea, de 

Judea y Jerusalén; y el poder del Señor 

estaba con él para sanar.

18
Y sucedió que unos hombres que traían 

en un lecho a un hombre que estaba 

paralítico, procuraban llevarle adentro y 

ponerle delante de él.

19
Pero no hallando cómo hacerlo a causa 

de la multitud, subieron encima de la casa, 

y por el tejado le bajaron con el lecho, 

poniéndole en medio, delante de Jesús.

20
Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, 

tus pecados te son perdonados

LUCAS 5 : 17 - 26



21
Entonces los escribas y los fariseos 

comenzaron a cavilar, diciendo: ¿Quién es este 

que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar 

pecados sino solo Dios?

22
Jesús entonces, conociendo los 

pensamientos de ellos, respondiendo les dijo: 

¿Qué caviláis en vuestros corazones?

23
¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son 

perdonados, o decir: Levántate y anda?

24
Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre 

tiene potestad en la tierra para perdonar 

pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: 

Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa.

25
Al instante, levantándose en presencia de 

ellos, y tomando el lecho en que estaba 

acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios.

26
Y todos, sobrecogidos de asombro, 

glorificaban a Dios; y llenos de temor, decían: 

Hoy hemos visto maravillas.



¿Por qué decimos que los cuatro amigos 
del paralítico le mostraron el tipo de 

amor que se expresa en nuestro 
versículo para memorizar? 

“Ámense los unos a los 

otros con amor fraternal” 

(Romanos 12:10). 



¿Qué fue lo mejor que hicieron en 
favor de su amigo enfermo?

¿Qué van a hacer cuando alguien 
acuda a ustedes con un problema 

muy grande que no pueden 
resolver?



SIRVO A JESÚS 

CUANDO TRAIGO A 

OTROS A ÉL. 


